
EMAÚS
Hoja para facilitar la participación en la eucaristía

dominical y festiva y la comunicación en las 
comunidades parroquiales de Bailén

12 DE JULIO DE 2020 - CICLO A
DOMINGO XV DEL TIEMPO ORDINARIO

CELEBRACIÓN

El evangelio siempre es sorprenden‐
te y novedoso. Cada vez que lo es‐
cuchamos en una celebración litúrgi‐
ca, nos debemos abrir a él sin pen‐
sar que ya tenemos las respuestas 
adecuadas para las preguntas que 
se nos planteen. En el evangelio de 
este domingo, muy conocido, dos 
hermanas están a los pies de Jesús: 
Marta y María. Jesús nos plantea 
una reflexión abierta, a la que cada 
uno debe dar su respuesta.

Muéstrate propicio con tus siervos, 
Señor, y multiplica compasivo los do‐
nes de tu gracia sobre ellos, para 
que, encendidos de fe, esperanza y 
caridad, perseveren siempre, con ob‐
servancia atenta, en tus mandatos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           
ISAÍAS 55,10-11

Esto dice el Señor:
–Como bajan la lluvia y la nieve des‐
de el cielo, y no vuelven allá sino des‐
pués de empapar la tierra, de fecun‐
darla y hacerla germinar, para que dé 
semilla al sembrador y pan al que 
come, así será mi palabra que sale de 
mi boca: no volverá a mí vacía, sino 
que cumplirá mi deseo y llevará a 
cabo mi encargo.

R/.   La semilla cayó en tierra buena y 
dio fruto.
V/.   Tú cuidas de la tierra, la riegas  y 
la enriqueces sin medida; la acequia 
de Dios va llena de agua, preparas 
los trigales.   R/.          
V/.   Así preparas la tierra. Riegas los 
surcos, igualas los terrones, tu lloviz‐
na los deja mullidos, bendices sus 
brotes.   R/.
V/.   Coronas el año con tus bienes, 
tus carriles rezuman abundancia; re‐
zuman los pastos del páramo, y las 

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 64



HERMANOS:
Considero que los sufrimientos de aho‐
ra no se pueden comparar con la gloria 
que un día se nos manifestará. Porque 
la creación, expectante, está aguardan‐
do la manifestación de los hijos de 
Dios; en efecto, la creación fue someti‐
da a la frustración, no por su voluntad, 
sino por aquel que la sometió, con la 
esperanza de que la creación misma 
sería liberada de la esclavitud de la co‐
rrupción, para entrar en la gloriosa li‐
bertad de los hijos de Dios.
Porque sabemos que hasta hoy toda la 
creación está gimiendo y sufre dolores 
de parto. Y no solo eso, sino que tam‐
bién nosotros, que poseemos las primi‐
cias del Espíritu, gemimos en nuestro 
interior, aguardando la adopción filial, la 
redención de nuestro cuerpo.

SEGUNDA LECTURA                  
ROMANOS 8-18-23

EVANGELIO                              
MATEO 13,1-23

AQUEL día, salió Jesús de casa y se 
sentó junto al mar. Y acudió a él tanta 
gente que tuvo que subirse a una 
barca; se sentó y toda la gente se que‐
dó de pie en la orilla. Les habló muchas 
cosas en parábolas:
«Salió el sembrador a sembrar. Al sem‐
brar, una parte cayó al borde del 
camino; vinieron los pájaros y se la co‐
mieron. Otra parte cayó en terreno pe‐
dregoso, donde apenas tenía tierra, y 
como la tierra no era profunda brotó en‐
seguida; pero en cuanto salió el sol, se 
abrasó y por falta de raíz se secó. Otra 
cayó entre abrojos, que crecieron y la 
ahogaron. Otra cayó en tierra buena y 

colinas se orlan de alegría.   R/.
V/.   Las praderas se cubren de reba‐
ños, y los valles se visten de mieses,  
que aclaman y cantan.   R/.

dio fruto: una, ciento; otra, sesenta; 
otra, treinta.
El que tenga oídos, que oiga».
Se le acercaron los discípulos y le pre‐
guntaron: «¿Por qué les hablas en pa‐
rábolas?». Él les contestó: «A vosotros 
se os han dado a conocer los secretos 
del reino de los cielos y a ellos no.
Porque al que tiene se le dará y tendrá 
de sobra, y al que no tiene, se le quita‐
rá hasta lo que tiene. Por eso les hablo 
en parábolas, porque miran sin ver y 
escuchan sin oír ni entender. Así se 
cumple en ellos la profecía de Isaías: 
“Oiréis con los oídos sin entender; mi‐
raréis con los ojos sin ver;
porque está embotado el corazón de 
este pueblo, son duros de oído, han 
cerrado los ojos; para no ver con los 
ojos, ni oír con los oídos, ni entender 
con el corazón,
ni convertirse para que yo los cure”.
Pero bienaventurados vuestros ojos 
porque ven y vuestros oídos porque 
oyen. En verdad os digo que muchos 
profetas y justos desearon ver lo que 
veis y no lo vieron, y oír lo que oís y no 
lo oyeron.
Vosotros, pues, oíd lo que significa la 
parábola del sembrador: si uno escu‐
cha la palabra del reino sin entenderla, 
viene el Maligno y roba lo sembrado en 
su corazón. Esto significa lo sembrado 
al borde del camino.
Lo sembrado en terreno pedregoso 
significa el que escucha la palabra y la 
acepta enseguida con alegría; pero no 
tiene raíces, es inconstante, y en cuan‐
to viene una dificultad o persecución 
por la palabra, enseguida sucumbe.
Lo sembrado entre abrojos significa el 
que escucha la palabra; pero los afa‐
nes de la vida y la seducción de las ri‐
quezas ahogan la palabra y se queda 
estéril.
Lo sembrado en tierra buena significa 
el que escucha la palabra y la entiende; 
ese da fruto y produce ciento o sesenta 
o treinta por uno».



Oh Dios, que has llevado a la perfección 
del sacrificio único los diferentes sacrifi‐
cios de la ley antigua, recibe la ofrenda de 
tus fieles siervos y santifica estos dones 
como bendijiste los de Abel, para que la 
oblación que ofrece cada uno de nosotros 
en alabanza de tu gloria beneficie a la sal‐
vación de to- dos. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

Asiste, Señor, a tu pueblo y haz que pase‐
mos del antiguo pecado a la vida nueva 
los que hemos sido alimentados con los 
sacramentos del cielo. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

Vive la Palabra
LA FUERZA OCULTA DEL EVANGELIO

La parábola del sembrador es una 
invitación a la esperanza. La siem‐
bra del evangelio, muchas veces 
inútil por diversas contrariedades y 
oposiciones, tiene una fuerza in‐
contenible. A pesar de todos los 
obstáculos y dificultades, y aun 
con resultados muy diversos, la 
siembra termina en cosecha fecun‐
da que hace olvidar otros fracasos.

No hemos de perder la confianza a 
causa de la aparente impotencia 
del reino de Dios. Siempre parece 
que «la causa de Dios» está en 
decadencia y que el evangelio es 
algo insignificante y sin futuro. Y 
sin embargo no es así. El evange‐
lio no es una moral ni una política, 
ni siquiera una religión con mayor 
o menor porvenir. El evangelio es 
la fuerza salvadora de Dios «sem‐
brada» por Jesús en el corazón del 
mundo y de la vida de los 
hombres.

Empujados por el sensacionalismo 
de los actuales medios de comuni‐
cación, parece que solo tenemos 
ojos para ver el mal. Y ya no sabe‐
mos adivinar esa fuerza de vida 
que se halla oculta bajo las apa‐
riencias más desalentadoras.

Si pudiéramos observar el interior 
de las vidas, nos sorprendería en‐
contrar tanta bondad, entrega, sa‐
crificio, generosidad y amor verda‐
dero. Hay violencia y sangre en el 
mundo, pero crece en muchos el 
anhelo de una verdadera paz. Se 
impone el consumismo egoísta en 
nuestra sociedad, pero son bastan‐

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN

Abramos el corazón al Padre Dios para 
que nos llene de sus bendiciones.
- Oremos por la Iglesia, barca de Pedro, 
que navega en los mares del mun- do. 
Que sea siempre fiel a Jesús y a su Evan‐
gelio. Roguemos al Señor.
- Oremos por los que tienen un ministerio 
en la Iglesia de servicio, de anun- cio de 
la Palabra para que lo desempeñen con 
sencillez. Roguemos al Señor.
- Oremos por todos los que necesitan una 
palabra de consuelo, de luz y de sentido 
en sus vidas. Roguemos al Señor.
- Oremos por todas las personas de bue‐
na voluntad. Que sean acogedores con 
los débiles y sencillos con todos. Rogue‐
mos al Señor.
Escucha, Padre de bondad, la oración 
que te presenta tu pueblo en oración, a ti 
que vives y reinas por los siglos de los si‐
glos.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES



AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
11,00. EN - Archivo interparroquial
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

MIÉRCOLES
11,00. EN - Archivo interparroquial
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

VIERNES
11,00. EN - Archivo interparroquial
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

SÁBADO
13,00. SA - Bautizos
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

DOMINGO (XVI T.O.)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
13,00. ZO - Misa
20,30. EN - Misa

JUEVES 
11,00. EN - Archivo interparroquial
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

tes los que descubren el gozo de una 
vida sencilla y compartida. La indife‐
rencia parece haber apagado la reli‐
gión, pero en no pocas personas se 
despierta la nostalgia de Dios y la ne‐
cesidad de la plegaria.

La energía transformadora del evange‐
lio está ahí trabajando a la humanidad. 
La sed de justicia y de amor seguirá 
creciendo. La siembra de Jesús no ter‐

minará en fracaso. Lo que se nos 
pide es acoger la semilla. ¿No descu‐
brimos en nosotros mismos esa fuer‐
za que no proviene de nosotros y que 
nos invita sin cesar a crecer, a ser 
más humanos, a transformar nuestra 
vida, a tejer relaciones nuevas entre 
las personas, a vivir con más trans‐
parencia, a abrirnos con más verdad 
a Dios?

Este mes de julio rezamos por…

Conferencia Episcopal Española
Por los ancianos, especialmente por los que 

viven en soledad, para que encuentren la 
ayuda material y espiritual que necesitan.

Papa Francisco
Intención de oración universal: 

Nuestras familias 
Recemos para que las familias actuales sean 
acompañadas con amor, respeto y consejo. 

Red Mundial de Oración del Papa 
(Apostolado de la Oración)


